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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

CONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

j  N ad a  de cientos n i m iles 

j  del fondo  de los reptiles.

U

Más escuelas y  canales 

que toros y generales.

L as em presas ferroviarias 

tend rán , censuras d iarias.

>0
Á CORRESPGNSAI;j:S V, S’KSDEDORES 

2 5  N ú m e r o S f 2 |5 0  p e s e i a s t

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Más pan  y m ás azadones- ^

que  fusiles y cañones. ^
O

. . . .  _  ^
H

A bajo las cesau tíaé  ’ , J
MI

de m in istro s de tres dító . £

Ve E L  Q U IJO T E  m adrileño  

todo enem igo pequeño .

-o«o-

Á CORRESPONSALES Y VENDEDOEE.S

2 5  N ú m e r o s i  2 ,5 0  p e s e t a s .

E8TJ5 PBmOmCO SE COMPRA, PERO NO SE VENDE

P R E C IO S  D E  SU SC R IPC IÓ N
I iTn ineé.

Kn jfADRin. . . . .  » trimestre..
I ^ -año... i . . .

1 pesetas-. . 
2,50 
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FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO

LOS CARLISTAS
E n vano los carlistas quieren aparentar cultura. Son 

los hom bres de siempre. Halagan hoy, como en los 
tiem pos de Fernando, la superstición y el fanatismo. 
Tienen ya un niño de Dios, y lo pasean de pueblo en 
pueblo para (jue ensalce á su rey y señor y proponga 
que se levante una estótua á Recaredo.

Se desatan hoy, como ayer, contra los liberales, y 
procuran exaltar contra ellos las más bajas pasiones. No 
porque sean sacerdotes obran con mayor templanza. Si 
vencieran, volveilan de seguro á sus jun tas de la  fe, á 
su sociedad del Angel exterm inador presidida un  tiem ­
po por el obispo de Osma, á sus comisiones m ilitares 
ejecutivas, á su sistema de terror y de exterminio. No 
saben encubrir ahora sus m al reprimidos odios, para 
que no los explayaran en sus días de triunfo.

Suponen que D. Carlos no habría de ser el rey Fer­
nando; dicen que ha aprendido mucho en sus largos 
viajes. Si algo hubiese aprendido, no in tentaría venir 
á España, ni con la bandera de la  unidad católica, ni 
con su vergonzante absolutismo, cosa que ya no con­
sienten n i los sentimientos de libertad, generales en los 
pueblos cultos, ni. la visible decadencia de las institu ­
ciones monárquicas, ni la  discordancia de ideas que 
hay en los espíritus.

E n  D. Carlos no reconocen, n i aun sus partidarios, 
virtudes n i talentos. Es una medianía, como todos los 
de su raza; y, como Fernando, se dejaría llevar de los 
feroces instintos de sus gentes. Como no lo hiciera, ve­
ría pronto alzados en su contra á  los al pai’ecer más 
adictos, y  tendría un rival en cualquiera individuo de 
su familia. Por su significación y su estandarte de gue­
rra habría de entregarse en manos del clero, que no 
perdona n i olvida, y  de buen ó m al grado daría en los 
extremos de los años 1823 y 1824.

E ntre los que vivimos apenas hay ya quien haya 
presenciado aquellos días de barbarie. Nos lo recuerda 
la historia, y  sobre todo la escasa prensa de aquellos 
días. E ran los prelados los que principalm ente aviva­
ban los malos instintos de la plebe en pastorales indig­
nas, de cada una  de cuyas letras brotaba sangre. No 
subía al púlpito un cura que no hiciera otro tanto; y si 
alguno se mostraba suave, entraba en la categoría de 
los sospechosos y pasaba de la de perseguidor á la de 
perseguido.

¡Qué tiran ía  aquella! Toda protesta pública, por h u ­
m ilde que fuese, era un delito; debían recogerse nues­
tros padres á  lo más hondo de su hogar para comuni­
carse sus pensam ientos. Ocupada la nación por tropas 
ei^-tranjeras, se ejercía una presión sobre los espíritus 
pm:. Jos españoles que aquí m andaban, que se llegó á 
sentir que los franceses dejaran nuestro territopio.

No'bastaron á detener á Fernando las ampnestecio- 
iiés ■ de otros Gobiernos: no bastó á detenerle ni aun 
Bhaia, prototipo del poder absoluto; perdieron m ás con 
él sus.hom bres y le llevaron á prolongar una persecu­
ción irisensatá, que de ordinario term inaba por senten­
cias de proscripción ó de m u ert^ . . . ■ ■

El clero es hoy el mismo, salvas.: no m uchas excep 
cioneo; es intolerante, fanático, v^igatiHm, nada noble 
en .sus actos ni en sus pensamientos. Repetiría hoy las

sangrientas pastorales y  las sangrientas predicaciones 
del año 24, y llevaría por iguales sendas al nuevo rey, 
incapaz de sobreponerse á la Iglesia y  contener el des­
bordam iento de sus abrutadas gentes.

Antes que el de D, Carlos, el peor de los Gobiernos.
F. P i  Y M a r g a l l .

L A  C A B E Z A  E N C A N T A D A
—¿A que no acierta vuesa m erced, señor D. Quijote, 

de qué cosa, y  de qué persona, y de cuál m omento me 
acuerdo ahora?

—t ú  lo sabrás, Sancho, que yo no soy adivino.
—Pues asunto de adivinanza es.
—Séalo en buen hora; i>oco me intporta cuidarm e ó 

no de tus recuerdos, que no serán ellos tales que ven. 
gan á oportuno intento; y has de saber, Sancho, que 
de lo pasado ha  de hacerse mem oria cuando fuere de 
provecho hacerla; así son las crónicas é historias, relato 
de sucesos pasados que sirven de enseñanzas para los 
tiem pos presentes y venideros; m as cuando para ense­
ñanza no sirvieren, vale más que queden relegados á 
eterno olvido.

—Lindam ente parlado, señor; pero si vale, de ense­
ñanza,ó no esto de que yo me acuerdo, vuesa merced 
ha de juzgarlo... Con su licencia diré que D. Antonio...

—¿Quién es ese D. Antonio?
—¿Pues cuántos D. Antonios-hay?... Uno .solo y ver­

dadero, y  Morlesín, que es su profeta. D. Antonio el de 
hoy me recuerda á aquel otro D. Antonio Moreno que 
conocimos en Barcelona.'

—¿El D. Antonio de la  cabeza encantada?
—El mesmo; y digo que nuestro señor D. Antonio. 

Cánovas posee tam bién otra cabeza como aquélla, si no- 
es que se tenga ésta por m ucho más peregrina y m ara­
villosa, y  le vala para m ejor provecho.

—¿Qué dices, Sancho?
—Lo que vuesa merced acaba de oir.
—Aquella cabeza causó mi admiración.
—Pues como linda, esta lo es m ucho más, con pelo 

negro tenido y teñido bigote, y contesta como aquella á 
cuanto se le pregunta. Diariam ante están llegando á la 
corte alcaldes de todos los ayuntam ientos de España á 
hacer sus pregunticas, y á todos < ontesta la cabeza 
encantada y parlante, y  vanse los preguntones tan sa­
tisfechos y contentos con las respuestas.

—Mira, Sancho, no m e engnñes, pues yo pienso que 
aquella cabeza fné única y que no habido otro encan­
tador capaz de liacer cosa semejante.

__¡Ah, señor; qué poco'vuesa merce<l conoce el.poder
de nuestro amo D. Antonio Cánovas del Castillo, .genio 
om nipotente. ¡Ahí está la cabeza de Navarro Reverter, 
que, puesta en el m inisterio de .Hacienda, responde á 
cuantos van á preguntarle acerca de los consumos, él 
seguirá forzándolos, y, sin embargo, lo.s alcaldes que 
buscan una negativa, pues oyen, ¡quién sabe lo que 
oirán!, pero s'anse contentos.

—Paréceme que para todo esto han de hablar las 
cortee.

-B ien  se ve que vuesa merced ha  sido .siempre cré­
dulo y candoroso... Mire y  con lo que ahora sale vuesa 
merced... ¡Dijérame que vuesa merced lo había dicho.

P R E C IO S D E SUSC^RIPCIÓN
I Un trimesti-e...............  3 pesetas.

Kn PRoviNciA.s.] > semestre................ C >
I * año......................... 12  >

y por no oirlo, no lo creyera! Cortes, Cortes... Eso es 
propio de pueblos libres, no pueblos panfilotes y  boba­
licones... Allá en otros tiempos no se hablaba de crear 
impuestos ó de recargar los establecidos sin que las Cor­
tes de Castilla lo aprobasen...; pero hoy las Cortes no 
son otra cosa que un festejo más de los de la tem pora­
da de San Isidro. Vienen los diputados, pasan unos 
cuantos días de guirigay, visitan á Morlesín, acuden á 
las matinees de Joaquina, compran un botijo y á casa... 
y  para lo im portante ya tiene D. Antonio el malagueño 
lo que tenía el D. Antonio nuestro huésped y amigo de 
Barcelona... la cabeza parlante y el estudiante agudo 
que habla en ella... el buen Morlesín.

—>Sancho, Sancho, júrote que esto va mal,.que así no 
es posible que España recobre su noble carácter, (jue 
por tales caminos se llega á la m iseria y  á la  pérdida 
de toda dignidad. Un pueblo, Sancho amigo, que des­
cuida el gobierno de sus intereses, la custodia de sus 
derechos á un  hom bre ó á una  pandilla... es pueblo de 
esclavos y de lacayos.

—No es tal, señor... Así viven todos esos otros des­
cansadam ente y sin cuidados, y  sacando cuanto quieren 
nuestros tutores... Vale más sufrir mosquitos que agi­
tarse por espantarlos.

—¡Sancho, Sancho! No quiero oirte.
—Bueno, no me oiga vuesa merced; pero cierto es lo 

que he dicho... y viva la Pepa... Ya no es necesario el 
Parlam ento, ni Senados, ni Congresos, ni discutir, ni 
estudiar los asuntos por asam bleas nacionales... Tenga­
mos una cabeza,parlante... y  tuto contento.

— TuH contenti... Sancho.
—Como ello se diga. Anunciemos, pues: Navarro 

Revm-ter.—Prodigiosa cabeza parlante, propiedad de Don 
Antonio, la-cual CQntesta lo que conviene... y todos los que 
la preguntan quedan satisfechos con las respuestas.—Entra­
da gratis... De la salida no respondemos.

saooOOOOOí

Los días de Don Emilio.
(m o n ó l o g o )

—Cinco de Abril, mi santo: santa Emilia. 
¡Oh, qué dicha la mía más completa!
¡Qué de obsequios de amigos cariñosos 
y qué de telegramas y tarjetas!
¡(¿ué bonita eorbeille la de Joaquina!
¡Qué linda la corbdlle de la marquesal 
¡qué do floren y plantas tropicales!
¡soy el sér más feliz que hay en la tierral 
¡Y qué almuerzo el de hoy! ¡Cuántos regalo» 
de amigos que me admiran y nie obsequian! 
Pericos de Aranjuez, do Areaclnm, ostras, 
trufas del Perigord, pollas rellenas 
de Bayona, bizcochos de las madres 
de San Clemente, frutas de Valencia...
Y luego la comida. ¡Mi gran gozo!
¡El hartazgo del hambre satisfecha!
[Catorce platos y dieciocho postres!
¡Oh, qué dicha la mía más completa!
INIas... parece que llaman, y ya, v̂ iüh,̂  
las visitas me cansan y me apestan;
Amigos indiscretos, que no traen 
ningún obsequio. Ya se abrió la puerta...
¡Ah! es la de la Laguna, amiga mía,
Pase usté pronto, pase usté, marquesa.
Usté Siempre tan guapa, nsté es la imagen 
más acabada de la virgen griega, r-
Y la acompaña Nieto. [Hola, Emil'ifol ' 
Felicidades mil. ¿Y qué hay, marquesa?
Otra vez llaman y abren. ¡Áh!, es Emilia;
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DON QUIOTE
Campaña carlista.

Baraia política.

U

' s .

Ai¡», V.'

^ ^ : f 1

i lP  -
Ip -  ̂ -

■»

Ér.

i ":v>v.r-' V-,.■•...•■

•• -r<W2 f  vvol'

•'íSSgs-'f̂ ^

„ - iSjW'SWwaiM’i'.-

■M'ai
....v;í¿»yV-Jrv':’ * •* '* *

El llamado cNiño ó Jesús» aparecido milagrosamente.
Camino de la patria.

E l rey de oros Metí la mano en el agua 
jla esperanza me mantienei
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ü ií. de la Viuda de M. Bautista, Jesús del Vaüe, 22.
Proclam ación de las reformas. L os siete dolores de D. Antonio.
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DON QUIJOTE
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:ii leíante, adelante la académioa.
N’endrás del Ateneo; tú no faltas 
ni aun el clásico día de tu fiesta.
Y qué, ¿has pegado mucho á Yíctor Hugo? 
Tú no puedes negar cd que ai'UH hembra, 
lian llamado otra vez. (Ya'in.e incomoda 
tanto llamar). En esas conferencias •; 
pruebas tu gran talento. Pasa, cbj,^.\^ 
Juanitn, salH's lilen que te se aíírécia};^; 
que. eres siémpre <jueri<1o oií;.osta.';casíí',.

• •por tu fondo y tus formas...'tan^correidas, 
Aílelanto, Abarznza, Segismumíp^,' '• 
también tú. j( )b!, j>erdóneme, condesa, 1 
si no estoy ya postrado ante osas idantas. 
que los querubes con deleite besan!
IjO de Cuba va bien. ¡Ah', sí, señores; • 
la.s yankees jios admiran, nos aprecian..., 
Taylor esta mañana lue lia manda<lo 
de regalo un jamón'v una camelia.
-¡Ab, (|ué dicha la míal'¡0uánta¿ente! ' ' 
¡Soy el sér más feliz qno liay'en la fierra! 
(Mas... cuando se marcharán, estas visitas, 
(pie ya el momento de comer, se acerca. ' 
J..O que es hoy yo me atraco como un pavm 
Cinco de .Abril, mi santo, jJmrmosa fiesta!)'

S a n g ' - u . i l ^ T - .  .

Ya protestamos en tiem po oportuno del indulio  con­
cedido á Sanguily.

Jya política del perdón, de la  generosidad,'ha sido 
siempre la política predicada jior este periódico.

Nosotros Imbiéramo.s sido los primeros en ’pedir el 
indulto de Sanguily, si .se le- liulúese condenado á 
muerte.

Pero|poner en libertad, por imposición de los Estado? 
Unidos á un  hom bre convicto y confeso del delito de 
traición contra la  patria, de im  hom bre (|ué ha  contri­
buido con su ayuda al alzamiento de la actual insurrec­
ción, nos parecía, y  nos sigue pareciendo una gran in ­
sensatez y una gran vergüenza.

Con ese indulto se concedía patente de im punidad á 
todos nuestros enemigos de la manigua.

\  por eso hemos protestado de ese acto de benevo­
lencia en nombre de nuestros intereses y  en nombre 
<lel decoro patrio.

♦ *
Ahora, Sanguily, agradecido á la  genemsidad^tléj se­

ñor Cánovas, se apresta nuevam ^ite  á hacer arm as' 
contra España, y  amenaza con v^lyer' á  Cuba para po­
nerse al frente de las partidas qtte merodoaii por Pinar 
del Río.

El Gobierno comienza á  recogór los frutos',:de sü in-', 
.sensata benevolencia. ’ ’ " ■

No es que no-sotros (‘ream'os.que Sangüily,-desprem-, 
do ya por sus íirotectores los yankees, deshonrado .por 
su falta de caballerosidad ,y ,de nobleza, pueda ser .un 
peligro para la causa de España, ái-sejdecide aP l ^  á“ 
volver á la  manigua. : ! -Y <

No, ese hom bre A quién él miedo ayi-ancó/promesa? 
de honor que no ha sabido, curnpHr, no represénta ya, 
después de sn deslealtad, n inguna fuerza. . ;

Pero aprenda el 8 r. Cánovas á ser jiistaméüte-gouer 
roso, y cuide pai-a lo .siicesivod c no olnrgiu-su p.eídón ' 
sino á  aquellos que lo'm erezcan. .. . . - >

Porque re,siiltíi tristísim o éso de (lue el Gol^iernb es­
pañol, por inexplicables benevoleQcias,!sea el encárga- 
do de aum entar las fuerzas de la insiuTecelón.

Mejor que mejor, ponqué ese sujeto soy yo p in ti­
parado.

—Entonces ya me hago cargo; nsted viene á Madrid 
de asiento.

— asientoV-.. ¡Cár!. No, señora, vejigo de Toro, 
auiujiie me e.sté m al el decirlo, que dé allí .soy natural 
d ^ d e  pequeñito. „ * .

—¿De Toro? Yo cfmozco alguna 'g§hte de.ese pñeblQj 
. ¿Serla usted, .por cíisu.aiklad, pariente de un  tal Bé- 

cerro? . ' . •
-—Nq, yo soy Terjiero nada ii^ '^y  diputado de la m a­

yoría, para servir ú usted. Por .eso siento que esta ^íasa 
. caiga tíui lejos del Congreso.', . ' ' <T

—[JesVis! No dig^vm'fed.tal.eds^. ¿Lejos del Cpnj^resq., 
la q ^ e  del Oso?- ¡Si estar, a llt y  es^r. aquv seríl-fódd'^ 

us^Jll Y  luego, una-casa Han tranquila, 'Han 
;^ leneiq 8a...;.A
‘ ;:;^Es0, me gusta y acaba de l i^ ^ irm é .'.P n r^ é ;.^ ^  
aquí,, cu ceáifíanza; yo traigo m isdntencioués :.dé rqm^ 
pef.^j^ ; ñ a fia r .en esta legislatura--ó • en la .otra, 
tardar<-’b .■ ■ .. --.V';

— qué  pien.sam.st¿d'cfécir?.
-A ún-iio  1q teiigb res,ütítój..j^-o .és'-seg.me -.qwe voy 

á decir alguhaf cqaá:'-8<)ló por ]»ique, ¿sabe u^^d? Sólo 
por dar en la cabeza á un tal Novillo, t a m h ^ ^ i j o  de 
Toro, que me lia lieoho la contra en |s ta s!^ ”léciohes; y 
como lio ha podido conmigó ni conxéí gobej'ñador de 
la provincia, que es atip;z de liberal, aihía alKii’a por el 
.puqblo (Üélondo que voy á ser u n  diputa<Ío inédito... 
yanios, de los que- no hablan en pñhjico más que cuan­
do llam an al sereno,.. modo que,..yaa'e usted; si an­
tes de un  año no - logró pronunciar u n  discursito bien 
improvisado en casa, ¡menudo revolcón me da Novillol 

—No haga usted caso de esas pequeñeces ni se bus­
que quebraderos de cabeza. ¿(Quiere usted creerme? 
Pues, si valiera de algo mi opinión...

— ¡Y tanto! Tiene usted unos ojos... y  una boca... y 
unas... vamos, que es usted m uy guapa.

-r^Pups créame usted: no hable en el Congreso. Más 
: vale qhé¿able^ii||^íe(.l con el m inistro de H acienda para 
q iié je  d é ’á iny.-pHmP filio un destinito en puertas, y 
yo. agriideceré iantó;-.'C|e^ Layor, que no podré negar á 
usted náda..d© lo-qiié'.mé pida.

¿De véí-as?,
usted \eq8adb?. .

.-^No;-pero, sigo la'carrera.'
^ jA h !  Piw?. aquí .nos arreglaremos íierfectamente. 

La>!.'Casa no es, m uy  grande; peróiestrechándonos un 
■ poco,., , /

- ’iin poc^ Todo lo que haga f^ ta . ¿Quiere
usted qiíé .empecemos ya? (Aparte.) ¡ ^ y a  sí es guapa 
.ésta mujer! Por supuesto, que no voy ¿Lítener tiempo 

: para aprenderm e ese discurso. Me parece'que -la cam­
paña parlam entaria que yo haga... '

---- -aWWCAAO-"----

Porque ¿qué iba á ser de esta pobre Europa si la.« 
hordas tarcas no la distrajesen de vez en cuando con 
sus matanzas de cristiano.s?

. ' Á-jfiurEL SAWA
■ Yó no admiro los mil sabios varones 

que en tí vieron la luz y que te hom’aron;
• ñi.tus he.ehós gloriosos, que aclamaron 

al unísono todas las naciones.
Nó canío ol Gspl-pmloí-.do tuĤ hla'^onew, 
que ya insignes .poetas los’cautaron, 
y en'la hishH'ia con oro se gi'aharon;

’ ni canto'tus antiguas,tradiciones.,,
Mas canto á tu-mujer, porque atekn-a, 

en su- rosti’o las tintas de la aurora; 
cu -sus ejóa los i-ayós que .extremeceii, 

en sn charla la sátira punzante,- ;
V en su cuerpo, gracioso y  elegante, ' '-‘■
las líneas y oontornoH que enloquecen.

M a n u e l  E s c a l a n t e  érÓMEZ.

L A N Z A D A S
Según Sherm an, si Sanguily vuelye;,á Cuba, los Pis­

tados Unidos le retirarán su p ro te o q ^ .
Muphas gracias, amigó,,
Poro... ¡qué dem onio!'si Sanguily vuelve á Cuba, no 

faltará un  «Punta brava» donde''clayarlo.

De un  periódico: - ^
- «El A yuntam iento de M adrid-haífiiandado u n  men- 
sajc 'de felleitaciüii al geherál Ppla\4ójá por la tom a de 
Cavité!» •'...I'---'- -ü' .

[Hon-oid;, ! y  , , ‘. .y  .. - . •,
¡Un mensaje de la  «casa de Gá-h-pz Holgpín» y fír- 

maclo por Sánchez de Toca! . ;  ‘

' ■ •

El A y u n l^ iien to  de Manila ha acordado nom brar 
liijo adopti-\’o)de acjuella ciudad al Sr. Beránger.

^ lan ila , has dado en el quid 
; tan ji/agno nombramiento, 

i Cpmpite tu Ayuntam iento 
, cojB el del propio Madrid!

Del Museo de Pinturas ha  .sido robado un hpreto de 
Murillo. y

Pues hay c;^e dar con él, Sr. Linares Rivas. Que al 
h n  y al cábó se trata  de una Virgen.

y

m inistrd 'de Hacienda, al decir de los periódicos 
mini.steriales,-sigue buscando recursos con que atender ‘ 

gustos d f  das dos campañas. /
.y/fY nada! El>Sr. Navarro Reverter no,,encuentra una 
'peseta ni por un ojo de la cara.’ . .

Y ya cantai;jél y  Mochales el dú/desconsolador; ^
^  «Mira qué pa,vo... '!■ -

'• . i ’ m ira qué pavo... '• ;!
.Jj Pavoroso porvenir .. -¡v

veo surgir.» V ’
*  * ' %'? 

'!- . "
De un soñor^íjue lirma P\ (¿Ferreias?) y que dedícá-^^'^' 

sus ocios i'i captar á la 'Virgen María: y*"
«Flor olorosa del pensil del cielo, 

dulce m aná de sin igual sabores, ;
rico-tesoro del que te profesa ,

castos amores.»
¡Castos amores!
¡Pues hombre, no faltaba m ás sino que quisiera us­

ted con mala intención á la Madre de Dios!

-}
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S. M. bufa D. Carlos de Borbou ha tenido á bien con­
ceder una interview' á un redactor del York HerahJ.

\  entre otras declaracione.'^ iiiAs <) menos [leregriuas, 
?e ha  perm itido hacer la siguiente:

(Yoim edo jactarm e de que muchos con.servadores 
im portantes están añilados al carlismo.»

¡Cielos! ¡Qué revelación!
¿ \  quiénes serán esos conservadores importantes?
¡A ver, que nos saque de dudas el señor marqués de 

Vadillo!

LA NATURALEZA

L A  V U E L T A  D E L - D I P U T A D O

—A los piós de u s te d .'
—Beso á usted la majio;
-'¿Es.;aq,üi donde se áilmítc un .caiiallero respetalile 

para vivir én familia? '
—Para vivir en familia... conmigU5.sf,-‘sóñoi\ ; , :
—Miel sobre hojuelas, porque es u?ted--iuuy.,guí^y
—Muclias gracias, mucbísírmaa gracias...•.P^*o, pí«e- 

usted adelante. ¿Es usted' la p e rd ía .q u e ...? .,
^r^Si, señora. He leído mi anuncio' éñ qjie 8ÁS«1k^  

un caballero respetalde... • ’ •
—No, nada de eso; fiasta con ijue-sea un Mijotó^aco- 

modado y f'stable,

Moret en Tánger:—<qDiós>iiíhh 
cuánto me gusta este ¿arém -y 
¡Qué felicidad la nUa 
•si.me admitiesen en ,

E N S U E Ñ O

E ntré en una inmensa sala subterránea de altas bó­
vedas, ilum inada por un resplandor que parecía salir 
del suelo.

Jín el centro estaba sentada una m ujer .cíe grandioso 
aspecto, ve.^tida de un amplio traje verde^;Apoya|:|a';eu^.. - . , 
la mano su cabeza y parecía m editar profundamente^ ! !

Al punto comprendí que era la Naturaliza," y, con 
súbito frío, llenóseme el alm a de reverencia,.temerosa.4 *

Acerquéme á la m ujer sentada y,= deapfl^s de salu­
darla con respecto, le dije; ^  y,,-

— ¡Oh, m adre común! ¿En qué^estóB pensando?
¿Acaso en ios futuros destinos de lai'humaiih^á(í?^En 
las condiciones necesarias para qiae*yalcance|ftoc^'|fi, \  v ' 
perfección y dicha posibles? ’ 'Va l  y..*'

Volvió hacia m í lentam ente la m u ^ c  sus.O j^  s ó m ^ y  i*- 
bríos, penetrantes y  terribles: entreábriéroftse sus

Por si no tem am os bastanté'ipon el .-ñiño d e  Diostó^ 
en Navarra lia .surgido otro peqiieño prodigip.¿«!¿íf«/<^ • 
el «niño Jesife». „■. ■. .'L,

.Nada, está Visto, el maLqjempIo ^ r id e . ■ V'!»'
¿Desde que á Castellap^de pom braiM n,'^n ist,to -(^^  

•■UUhimíy; todos los 6e&tíS'c&n’4drcunBtancia9.Álójanyius'‘ 
j i t^ o s  por la política. a ;-'-'-.-

’>  * V *

bios y oí su voz resonante, como el h i^-o  que choca 
con. el hierro. y ̂

—Pensando estoy en el modo de dar fuerza á
Ips músculos de la pata de la pulga, paiTíf: que más fá:. 

, .cil lé sefv\é7ij!ar las persecuciones de suS-enemigo?. 
-eqúiliUtio entre el ataque y la defensa se ha roto; éa- 
^neéqsMa restablecerlo.
L é^i^ómoj exdamé balbuceando: ¿en eso estás pen- 
sandó?«.-^^¿És ^ileiiosotros los hombres no somos tus 

.'hijqs^prediléetos?
Élía“̂ ^V n(^:un poco el entrecejo, 

y  y ;--rT o ^ .lo ó ‘áQ3males—dijo—son mis hijos. De to- 
•d¿^.ni4q pijeocupo- igualm ente, y  á todos por igual los

la razón... la  justicia.,., m urm uré, 
son'palabras hum anas—repuso la  voz de hie-

i-

car un
tren gratis.eí.amore S form ar parto ríe -jas ,cu ad riíW  dé! 
barrenderos. . . .  . ••/ Ví . A' •

Y eso m ism o,debía hacer eLá^éalde dé Madrid: 
Aunque sóto^tó^em pai-a ver sí. a l|ug)§^chic6B

'clase de v a g ^  dabaó'm á? juego con lá, que ács !■
'tuando de:¿otítricos. > y  ‘

Las eséuada^  de las gi-aíides potencias si^ue^V^om- 
bardeando las costas de Creta.

Y todo por moor del sfafíi qno.

El alcalde de Oreóse ha teipdo la toliz idea p u h Ú 'if : -  a - ........... — .. -------------- ...
bando 0tdeM BSÓíqiM tt¿d« los vsKab-uodos-eA - ™ <=> “  «> “ “>■ Vnestea razón
aí« .eí.«» ,oreí form ar E i^ á e d a s .c n a a r i íW  f i i -  '? * ® ; ^  “  Yo te di la vida

pero la tierra toda en torno mío gritó 
;t'|óTdaüienie-|iíme estremecí.

IVAN T oURGÜENEFK.

Imprenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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